En esa noche maravillosa en la que vamos a situarnos, viajando con el pensamiento hasta Judea, está por dar comienzo el anuncio de que ha nacido Jesús. Las profecías y las escrituras llegan a su cumplimiento. La humanidad entera comienza una nueva etapa en su creación: Las creaturas, en Jesús, son unidas al Padre Celestial, y son elevadas a la categoría de hijos. Es un hecho muy importante. Dios se abaja para tomar su creación y hacerla más perfecta. Los pastores están en el campo y presienten que algo está ocurriendo, pues ni la misma naturaleza puede callar tan grande noticia.

ESCENA Nº 1

Gil: ¡Qué claras se ven las estrellas esta noche!

Antonio: Tienes razón, siento que esta noche no es como todas, tiempo después de meterse el sol, el campo aún estaba iluminado como si fuese de día.

Pastores: ¡Es cierto!

Bartolo: Ustedes están siempre viendo visiones. 

AnivdelaRev: Yo lo único raro que he visto es que a mi botella se le acabó el vino desde antes del mediodía, y no sé quién habrá sido. 

Bartolo: alguien se robó mi torta de huevo... híjole, mano, como son gachos y yo con un hambre de perros que me cargo...

Antonio: Ya empiezas con tus reclamaciones infundadas.

Bartolo: ¡Sí, ya sé! de seguro fuiste tú, Antonio. A ver, qué tienes embarrado en el cachete... de seguro es la yema de huevo de mi rica torta... ya te fregaste, ahora me la regresas.

Antonio: Yo no he tocado ni tu vino, ni tu torta y no vengas a levantarme falsos.

Bartolo: Tú me devuelves mi comida.

Gil: Cállate, que ya te conocemos cómo eres de mañoso... además yo te vi robar el borrego de Luisa y luego esconderte.

Bartolo: ¡Eso no es cierto... tú nomás levantándome falsos!

Luisa: Ajajá, así que tú lo tenías. ¡Ahora verás!

Gil: A callar ¿es que no pueden estar juntos sin dejar de pelear? A ver Bartolo, entrega el borrego

Bartolo: Bueno, pero que conste que no me lo quise robar... el hecho de que se haya querido ir conmigo no quiere decir que me lo quiero quedar... aunque viéndolo bien, por qué no nos lo cenamos... ya está la lumbrita y... y los frijoles... mmm, va a quedar delicioso...

Luisa: Nada, qué, a mi borreguito nadie lo toca y si le pones un dedo encima tendrás qué escribir cartas con la boca, eh...

Bartolo: Ya bájale, ni quién quiera tu mugroso borrego... ni que estuviera tan sabroso... ni con sus romeritos... ni con... ni con salsa borracha...

Anivdelarev: (Borracho) ¿quién dijo algo de borracho?... el que me sepa algo que me lo diga con hechos... ¡a ver en qué se basan para hacer semejante acusación!...

Gil: ¡Cállense ya!, qué no entienden que esta noche es especial, no como las otras!...Es cierto lo que digo. Esta noche tiene algo especial, yo creo que se acerca el cumplimiento de las profecías... es una noche superior a las otras...

Anivdelarev: ¿Superior? A mí que me den dos y bien frillitas.

Antonio: Y sigue... cuando no andas en tus cabales es muy difícil hablar contigo... ya cállate

Bartolo: ¿Qué dicen las profecías?

Anivdelarev. Ssssssht, silencio  todos, que va a hablar el más anciano de la tribu...

Gil: Que nacerá el Redentor.

Sara: Que ha de venir el Pastor a su pueblo.

Bernarda: ¿Cómo será el Mesías?

Luisa: Un guerrero fuerte y valeroso. ¿Si no, cómo podría salvar a nuestro pueblo?

Sara: Será un rey que domine a los extranjeros.

Gil: Están equivocados, será más que un guerrero, más que un rey.

Bartolo: Sigan soñando, crédulos. ¿Cómo puede un judío ser más grande que el César? Están locos. Yo creo que lo que pasa es que las tripas ya chillan de hambre... y ese borreguito podría hacernos el honor de hoy ser nuestro invitado principal en la cena... ya verán que con la panza llena, se les quitan todas esas ideas locas que les revolotean en sus huecas cabezas. 

Antonio: Eres irritable... y tragón... nomás estás pensando en lo que vas a echarte a la barriga...

Bartolo: No es cierto, también he pensado en los demás...

Pastor 1: Eso no te lo creo, a ver ¿en qué?

Bartolo: En que nos podemos repartir al borreguito en partes iguales y festejar este acontecimiento de la venida del “Mesillas”

Antonio: Y dale con la misma cantaleta...

Sara: Ya cállense y dejen seguir escuchando sobre el Mesías.

Bernarda: Que Gil nos cuente algo de las profecías.

Gil: Bien, todos saben que nuestros padres y los padres de nuestros padres, desde todos los tiempos han esperado que vendrá un Mesías. Los profetas hablaron de Él, diciendo que será la esperanza de las naciones. El Profeta Isaías dijo que nacerá de una virgen, y se llamará Emmanuel, que quiere decir, "Dios entre nosotros".

Pastores: ¿Dios entre nosotros?

Antonio: El profeta Malaquías dijo que los reyes vendrán a tributarle honores y presentes a su cuna.

Luisa: Sí los reyes le tributarán honores, será más que un rey.

Gil: El Profeta Jeremías anunció lo que en ese tiempo sucederá: que verán los ciegos, oirán los sordos, andarán los cojos, y hablarán los mudos.

Antonio: Y Zacarías nos dijo que el Mesías será llamado el Príncipe de la Paz.

Sara: Bueno, a todo esto, ¿dónde nacerá el Redentor?

Gil: Oigan lo que dijo Malaquías: "Y tu Belén, no eres la menor de las ciudades de Judá, puesto que de ti ha de salir el que ha de gobernar a mi pueblo".

Todos: ¿¿¿En Belén???

Sara: Aquí mismo.

Luisa: ¡Qué maravilla! La verdad del Señor se nos ha revelado por medio de sus profetas, ahora entendemos claro.

Bartolo: Como cuento está muy bien; pero todos los profetas han esperado al Mesías, y se han muerto sin verlo. Yo creo que nunca va a venir.

Antonio: Tú no crees en nada. ¿No te escandalizas de tu conducta?

Bartolo: Escandalizarme, ¿yo? No seas bobo, yo no me escandalizo con nada... lo oyes, con nada...

Bernarda: ¿Cuándo vendrá el Mesías?

Gil: Hay un modo de saberlo. El Ángel Gabriel se le apareció un día al Profeta Daniel y le dijo que esto sucedería setenta semanas de años después de reconstruir Jerusalén.

Pastores: ¡Setenta semanas!

Luisa: Pues entonces ya es tiempo de que venga; el tiempo se ha cumplido, y si las profecías son ciertas, hay que esperarlo en estos días.

(Se oyen mugidos, mm... mmm... mmm... Se levantan Luisa, Bernarda y Antonio).

Bernarda: El ganado se está dispersando.

(Aparece el Arcángel Gabriel acompañado)

Bartolo: No volteen pero parece que tenemos la visita de marcianos... atrás de ustedes hay cuatro

Gil: Los marcianos no existen, ya ves por andar de tragón... o... que se me hace que también andas fumando de las hierbitas que te encontraste el otro día

Bartolo: pues digan lo que quieran, pero si no son marcianos entonces son venusinos... o lo que sea

(Todos al oír a los ángeles se voltean, se hincan y escuchan)

GABRIEL: No teman Pastores, venimos a darles la buena nueva: Hoy ha nacido en la ciudad de David, Belén, el Salvador del mundo. Y es preciso que lo vayan a adorar.

Gil: Y nos dejarán verle, porque nosotros somos muy pobres

Nieve: No crean que Dios piensa como los hombres, pues ha nacido en pobre cueva y ustedes serán los primeros en verle.

Anivdelarev: Pos yo creo, mi querido emplumado, que para ser más que un rey, o más que  el más fuerte, nos estás queriendo ver la cara, o crees que soy tonto para creer que va a nacer pobre el Mesías, el enviado de Dios?¿Crees que estoy borracho como para que me crea ese cuento?

Poeta: Suenen las campanas, brillen los clarines, esta noche es santa, pues nace el redentor. Griten los timbales...

Anivdelarev: ¡No nos digas timbones, que ni siquiera nos conocemos!

Poeta: No dije timbones, dije timbales y mi nombre es Poeta...

Anivdelarev: Ah, pa’ nombrecito le dieron a este plumífero... Mire amigo, si quiere yo le ayudo a demandar a quien le puso ese feo nombre.

Poeta:¿Feo? Ya quisiera tener uno igual... ¿a ver cómo se llama usted?

Anivdelarev: Yo me llamo Anivdelarev Torcuato Gómez...

Poeta: Ese sí es un feo nombre, quién fue el ani... mado que se lo puso?

Anivdelarev: Mire joven: ese nombre está en el santoral... en mi casa, pa que se lo sepa, todos los que nacen llevan el nombre del santo del día... y mi nombre está en el calendario... al menos eso lo dijo mi abuelo, quien me puso mi hermoso nombre...

Poeta:¿Pues cuándo nació usted?

Anivdelarev: el 20 de noviembre

(Poeta se ríe y Gabriel le mira con severidad)

Anivdelarev: Yo lo mato... de mi nombre no se burla naiden...

Gil: Ya Aniv., déjale, que es un enviado de Dios...

GABRIEL: No pierdan tiempo Pastores y vayan a Belén, que Dios estará con ustedes.

Antonio: Nomás vamos por unos obsequios y nos ponemos en camino.

GABRIEL: Les dejo, para que les protejan, a poeta, a Nieve y a Bonvino, pues el Demonio puede querer echar a perder su caminar.

Todos: Vamos pues

Bartolo: Uuuuh ¿caminar ahorita? ¿y con este frío?, yo creo que mejor cenamos primero y luego nos vamos.

Gil: No seas flojo Bartolo, que hay qué ir a ver al Mesías... Anda levántate (lo levanta con el bastón) y ve a traer algún regalo para ese pobre niño.

Bartolo: Bueno, pero si me muero de inanición o me da un inflarto por no comer, no me vayan a echar la culpa... pues mi sangre caerá sobre ustedes... y les remorderá siempre.

Sara: Mira, mientras no salpiques, no hay problema, pero ahorita te vas y traes un regalo que vamos ir a Belén.

Bartolo: ¿Hasta Belén? ¿No pudiéramos mejor mandarle saludos por correo o un mail?

Gil: Muévete flojo

(Todos se van y se oye canto de Gloria) 

ESCENA Nº 2

(Los diablos se encuentran dialogando)

Odiado nervio: ¿No es verdad diablo de hedor, que la luna brilla como una sombrilla?

Pulque: tu y tus poesías cursis, además no me andes diciendo que hiedo, ya sabes que yo me baño cada año, ocupe o no ocupe la bañada.

Tragas: Bueno, pero no te sulfures, que luego hueles más feo... oye Pulque ¿tú sabes para qué nos habló el jefe?

Pulque: Pues no sé, pero traía una mirada muy sospechosa, como que va a hacer algo que va a estar muy feo...

Odiadonervio: Mis excelsos y putrefactos compañeros de huella, ínfimos extractos de la gran maldad...

Pulque: Mira tú, que si me estás insultando te rompo los cuernos.

Odiado nervio: ¡Qué bien se ve que tu cultura no alcanza los cero grados, hijo... lo que te quiero decir, después de mi rebuscado y bien dilecto saludo es...

Tragas: Ya bájale y háblanos en español...

Pulque: Mira lo que quiere decir es que no sabe nada... yo sí, fíjate: Hoy en la mañana recibí un telegrama del patrón y dice que va a venir a hablar con nosotros para darnos una encomienda...

Pulque: ¿Que el jefe va a venir? Tiene qué ser algo grave para querer venir en persona...

(Se oyen truenos y se ven luces y tras una cortina de humo aparece un mensajero)

Odiado nervio: Diablos y truhanes, malévolos del mal, hínquense que aquí viene su emperador Satán... cáiganse los cuernos de quien no le respete y truene en aceite quien no le obedezca...

Pulque: ¡Ah que versos tan mamelucos compones!...

Odiado: (Con voz pastosa) Ya la regaste, tan bien que me venía saliendo esta entrada triunfal... ensayar toda la semana para que me la eches a perder... Bueno... de todos modos reciban a Don Sata...

(Entra una diabla)

Diablicia: Hola mancebos malolientes e inmundos...

Tragas: Órale, Pulque, ahí te hablan...

Todos los diablos: Fui, fiuuu.

Odiado nervio: Momento, momento.... Oye, creo que se equivocaron de libreto... el que tiene qué entrar es Don Sata...

Diablicia: Yo soy Don Sata.

Odiado nervio: Me va a disculpar, niña boba, pero por si no lo sabe Don Sata es hombre, para que se lo sepa, no una mujer de malos gustos para vestirse... es hombre, ¡¡¡ehhh!!!.

Diablicia: Era... Era... mi muy Odiadonervioso
Odiadonervio: nervio... Odiadonervio, por favor... ¿pero cómo que era?

Diablicia: A callar... que si no les parece mi nuevo look, me importa un rábano...

Tragas: Entonces, ¿usted es Don Sata? (se carcajea)

Pulque: Bueno, de importarnos sí nos importa... pero ¿no cree que baje el raiting de publicidad infernal, cuando sepan las tonteras que está haciendo usted, el Diablo Mayor?

Diablicia: Dije que a callar... que ahora nos reúne  algo más importante que criticarme mi nueva presentación... Los he llamado, porque me han dicho que ustedes son los peores diablos que tengo, y eso me llena de orgullo... se que son los más desalmados, los más odiados, los más perversos, los más feroces, los más transas, los más locos...

Tragas: Los más tragones, borrachos y cochinos que puede hallar...

Pulque: ¿qué pasó? ¿qué pasó?... vienen a insultarnos o vienen a darnos chamba?

Odiado nervio: Ya ves lo que haces Tragas... te dije que no le pusieras tantas mentiras a las hojas de solicitud de entrada al infierno, que nos iban a traer problemas...

Tragas: Bueno, pero ustedes estuvieron de acuerdo...

Pulque: Cállense, que si nos descubren nos mandan a las calderas...

Odiadonervio: Sssshtt.

Diablicia: Han de saber que hoy estoy muy enojado, digo, enojada, porque me han dicho que nació el Mesías y todos se están olvidando de hacer maldades... que van a ir unos Pastores de chismosos a verle y a darle a conocer al mundo... Si esto sucede, nuestro imperio del mal se va a derrumbar... nos vamos a tener qué mantener de limosneros, pues ya no vamos a tener trabajo... ya no vamos a tener qué comer... le vamos a dar risa a todo mundo... imagínense poner letreros en el mundo que digan: el infierno se está cerrando por falta de personal... ¿y ahora quién nos va a halagar y a chiflar... digo a servir? ¡¡¡No!!! debemos impedir que los Pastores vayan a adorar al Mesías. Porque si logramos que no vayan, no va a haber nadie que lo conozca, ni quién le haga caso... es más va a haber la mayor maldad y perversidad en el mundo... todo gracias a ustedes... pero en especial a mí... a mi grande y más perverso plan

Tragas: ¿Cuál Plan?

Diablicia: ¡Cállense! por ello los voy a mandar a la Tierra... su misión va a ser impedir que los Pastores vayan a Belén... ¿entendieron? Si no lo hacen los voy a freír en aceite para toda la eternidad, no sin antes arrancarles la cola y los cuernos... 

Todos: Sí, don Sata...

Diablicia: No, llámenme Diablicia, que muy caro me ha costado cambiar mi físico, y más con el dólar tan caro... Vayan pues, diablos y no me fallen... Diabólico los acompañará...

Odiado nervio: ¿Yoooo?, eso no era parte del trabajo.

Diablicia: Cállate inepto y acompáñalos... tenme al tanto y diles nuestro plan... ¡Hasta la vista Babys!(Se retira)

Odiado nervio: Bueno condiscipulos, ya nos amolamos, porque la misión no está tan sencilla. Miren, júntense, que les voy a comunicar el plan... entonces haremos esto... bsss, bsss, Y ustedes (se dirigen al público) no traten de oír, que no estamos diciendo nada, este plan ya nos lo sabemos... bsss, bss ¿Entendieron?

Pulque: Ni papa, pero de todos modos ahí tú nos vas diciendo qué hacer...

Odiado nervio: Mira, vamos a tentar a los Pastores...
Pulque: Mira yo seré tragón y lo que quieras, pero no tengo tiempo de jugar a los quemados...

Diabólico: Si serás menso... se trata de tentarlo con tentaciones, no tocarlo con las manos...

Tragas: Ahhh, así ya cambia la cosa

Pulque:¿Cómo nos vamos a aparecer? Luego luego que nos vean se van a espantar y van a correr...

Odiado nervio: Yo no sé qué les vio la patrona, o a quién le pidió referencias de ustedes... ¿no saben lo que es un disfraz?

Pulque: ¿Vamos a ir a una fiesta de disfraces?

Tragas: Yo no  voy, a menos que haya bien de comer...

Diabólico: ¡Si serás! Lo que éste quiere decir: es que nos vamos a disfrazar para que no nos reconozcan los Pastores... ¿verdad mi bueno y ponderado dirigente?

Odiado nervio: ¡Vaya, al menos hay uno que sí entiende?... 

Tragas: Bueno, y de qué nos vamos a disfrazar...

Pulque: pues de qué va a ser... de Pastores, tonto.

Odiado nervio: Vamos pues a disfrazarnos y encontremos a los Pastores... no se les olvide el plan...

(Mientras salen Tragas habla a Pulque)

Tragas: ¿Cuál plan, Pulque?... (al no tener respuesta dice)... ooooh

ESCENA Nº 3
(Los Pastores llegan, todos con regalos... los ángeles también)

Antonio: Vaya, qué bueno que vamos a Belén... yo le voy a llevar al niño una piel de borrego, para que se caliente del frío.

Sara: Yo le voy a llevar queso y miel a los papás, pues si son tan pobres habrán de estar pasando hambre.

Bernarda: Yo les llevo vino para que se alegren esta noche tan fría.

Luisa: ¿Tú crees que le gustará la cobijita que le llevo?

Gil: Yo le voy a regalar leche... porque los niños necesitan mucha leche para crecer sanos y fuertes.

Antonio: Yo le voy a regalar unos borregos para que la familia se vaya manteniendo.

Luisa: Yo le voy a regalar el borreguito que Bartolo se quería comer...

Gil: Y a propósito, dónde está Bartolo?

(Aparece desperezándose)

Bartolo: ¿estaban hablando de mi?

Antonio: ¿Dónde te metes? No vayas a salir con que no vas a ir...

Bartolo: sí voy a ir... a poco piensas que me voy  a perder la desilusión que se vana a llevar al llegar a Belén. Ya les veré cuando no los dejen entrar y cuando les avienten en la cara los mugrosos regalos que le llevan al Mesías... no hay qué ser tan tontos: cómo creen que nos van a dejar entrar... ni siquiera nos vamos a poder acercar a 3 km. Ya verán...

Antonio: Bueno, ¿pero qué le llevas al niño?

Bartolo: ¿yo? Este... algo...

Gil: No salgas con que no le llevas nada 

Bartolo: No, cómo cree... sí le llevo, pero no les voy a decir qué es, porque luego van a querer que les comparta y no va a quedar nada para el niño.

Bernarda: A mi se me hace que no llevas nada... como que ya te conozco...

Gil: Bueno, bueno, no discutamos y vamos hacia Belén, que si no salimos ahorita, nos va a ganar el sol

Anivdelarev: ¿Sol?, ¿traen sol?, yo quiero una 

Luisa: Ay, nomás faltaba que fueras a visitar al niño en ese estado, mira que vienes borracho.

Anivdelarev: ¿Borracho yo? Que poco me conoces... yo tengo fuerza de voluntad y no vengo borracho... si quieres te hago un cuatro...

Luisa: A ver, hazlo

(pone tres dedos de la mano)

Luisa: Eso no es un cuatro... es un tres y así no se hace cuando se trata de demostrar que no eres borracho

Anivdelarev: ¿Ah, no? Bueno, yo no tengo la culpa que en el colegio nomás me hayan enseñado  a contar hasta tres.

Gil: ya no aleguemos y marchemos a Belén.

Bartolo: Pero yo no quiero ir... qué tal si nos salen unas serpientes o nos secuestran unos monstruos... además ya está haciendo sueño y no hemos cenado... mejor esperamos que se haga de día, ahorita ni vamos a ver por dónde caminamos.

Gil: ¡¡¡a callar!!!

(Los ángeles tratan de organizar la procesión)

Antonio: si no quieres ir, quédate... ojalá que los lobos te coman y las hienas te despedacen...

Bartolo: ¿Hienas, lobos?... Oiga Don Gil: por qué no se queda y yo lo cuido para que no le pase nada.

Gil: Yo sé defenderme sólo, no necesito de cobardes como tú y malagradecidos. 

Bartolo: Es que usted ya está muy viejito, no sea que le vaya a dar una pulmonía

(todos protestan contra Bartolo)
Nieve: ¡Bueno, ya! tratemos de no reñir entre nosotros, recuerden que es una noche muy especial, debemos ser modelo para los otros Pastores que llegarán al pesebre de Belén.

Anivdelarev: ¿Modelo? Yo quiero una

(Todos lo callan) SSssshttt.

Anivdelarev: Shhhtt. (huele a azufre) Ora, si se desinflan no lo hagan con acompañamiento... ¿quién sabe quién se está echando unos soplidos y no es por la boca... guácatelas.

(Aparecen los diablos vestidos de Pastores)
Tragas: Hola amigos Pastores... ya llegué de donde andaba y se me concedió volver...

Odiado nervio: Ese verso yo también se lo compuse.

Gil: ¿Qué les trae por aquí, gentiles hombres? ¿Vienen a acompañarnos a Belén para ver al Mesías?

Pulque: No, venimos a impedir que vayan...

Todos los diablos: Ssssht, cállate.

Pastores: ¿Quéééé?

Tragas: Eje,jeje, no lo tomen a mal, no es un tamal, lo que pasa es que venimos a platicar con ustedes sobre que no deben ir a Belén.

Odiado nervio: (Estos van a arruinar el plan) Miren Pastores eximios...

Anivdelarev: No somos simios... simio es el más grande de tu familia, fantoche...

Gil: Cálmense compañeros, vamos a escuchar a estos caballeros, porque la verdad no entiendo. A la mejor quieren decirnos algo importante, y si no los escuchamos no vamos a saber de qué se trata.

Odiadonervio: Eso.. sí es algo importante... Gracias mi estimado y muy bien ponderado amigo, oriundo de estas tierras, tan excelsas para el cultivo... Si no interviene usted, nos cortan las colas... digo nos maltratan sus seguidores.

Pulque: ¡A callar! Miren compañeros Pastores, lo que pasa es que nosotros ya venimos de Belén...

Bernarda: ¿Y ya vieron al Salvador?

Gil: ¿Es hermoso?

Sara: ¿Es poderoso?

Luisa: ¿Trae ejércitos?

Antonio: ¿Es cierto que están los reyes junto a él, rindiéndole tributo?

Tragas: Calma, calma... miren, queremos decirles que no alcanzamos a llegar, porque la fila está muy grande... fíjense que hay una hilerota de carros...

Pulque: Ora sí te pasaste, ¿cuáles carros? Todavía ni se inventan...

Tragas: Carros de guerra de los romanos, quise decir. Ellos están vigilando que no se acerquen mas que personajes de alta sociedad... y hay televisoras...

Pulque: Oi, oi, ¿cuáles televisoras, ni siquiera hemos empezado a conocer la luz létrica?

Odiado nervio: ¡Cállate ya!, nos vas a arruinar el plan...

Tragas: Oi, pues, Pulque, ¿cuál plan?

Odiado nervio: (tapándole la boca) Si en verdad quieres tu cola es mejor que te calles

Bartolo: Yo no sé, pero aquí hay algo raro... hasta huele bien feo...

Odiado nervio: Ah, son las antorchas que prendieron por todo el valle, para dar a conocer al mundo la noticia. Con las antorchas a 10 kms. a la redonda, no se puede llegar a ver ni siquiera de lejos el palacio donde está el niño.

Poeta: Momento, momento, el Arcángel Gabriel nos dijo que el niño se encontraba en un pobre pesebre, en una cueva, y nos dijo que no había nadie, no en un palacio...

Pulque: ¿Y ustedes le creyeron?
Odiado nervio: Bueno... mira... a Gabriel también nos lo encontramos y dijo que viniéramos a decirles a ustedes que no fueran, que incluso Dios les había mandado a poner orden, a repartir las fichas para que diariamente vieran a su Hijo solamente los que alcanzaran una ficha, esto con el fin de que no haya apretujaderos y el niño no corra peligro, ya saben que es el Hijo de Dios... ahora que yo les puedo vender unas fichas para poder ver al niño de aquí a un año, solamente cuestan mil pesos... pero es seguro el pase.

Bernarda: újule, pues no vamos a ir... quién va a tener tanto dinero para comprar esas fichas...

Poeta: Pues yo no estoy muy convencido... se me hace que voy a hablar con Gabriel...

Pulque: No, no vayas...

Tragas: Si vas se nos arma la gorda...

Gil: ¿qué dijiste?

Odiado nervio: Nada, no dijo nada... dijo que se le arma la gorda a este ángel, porque dijo Gabriel que no se separara de los Pastores para nada, porque podrían venir los diablos y dañarnos a todos.

Nieve: Bueno, esos sí es cierto, dijo que no nos separáramos de estas personas.

Luisa: Pero, ¿qué vamos a hacer ahora? No vamos a llevarle nada al niño...

Odiado nervio: Si quieren yo les puedo conseguir, por una módica cantidad, un pollero que les lleve sus cosas al pesebre, así el niño recibe sus regalos y todos en paz...

Gil: No sé, todo esto se me hace muy raro... como que Satanás anda metiendo sus bigotes aquí.

Tragas: No, si viera que ya no tiene.

Gil: ¡eh!

Pulque: Cállate... no le haga caso, es el odio que le tiene a Satanás... 

Tragas: yo no odio a mi je.....

Pulque: ¡Cállate ya...! 

Antonio: Bueno, pero qué haremos mientras tanto... yo quería ir a verle...

Odiado nervio: Bueno... se me ocurre una idea: podemos festejar al niño con una fiestecita.

Bartolo: ¡Vaya, hasta que alguien habla de manera sensata! ¿Y va a haber comida?

Anivdelarev: ¿Y bebida?

Nieve: Yo no tomo

Odiado nervio: un trago no le hace daño a nadie y además la ocasión lo amerita, ¿o no es así amigos?

Todos: sí, hagamos fiesta.

Odiado nervio: Pulque, saca el vino para todos...

Pulque: ¿Cuál vino? Si apenas me diste quince botellas, ni pa quitarme la cruda de ayer.

Odiado nervio: si serás... lo bueno es que traje más... Tragas, saca los pavos, y las tortillas y la verdura y todo lo que se ocupa para el banquete...

Tragas: ¿Cuál comida? Si apenas los 6 pollos me quitaron el hambre que traía atrasada.

Odiado nervio: Esto no puede ser, no puede ser... (llorando) no puedo confiar en nadie... ora sí me va a dar el soponcio con estos inútiles ayudantes ineptos que tengo

Gil: No se preocupe, Señor, mire, vemos que usted tiene buena intención y le queremos decir que nosotros traemos comida y un poco de vino para hacer su fiesta, al fin y al cabo que no podremos mandársela al niño.

Bartolo: Hagamos fiesta, comamos y bebamos, que tal vez mañana moriremos...

Sara: La boca se te haga chicharrón

Bernarda: y el ombligo timbre eléctrico

Bartolo: Lo que quiero decir es que ya saquen la comida, que me muero de hambre

Tragas: Yo también

Anivdelarev: Saquen el vino

Gil: Bueno yo me echaré un traguito.

Pulque: Yo lo acompaño

Bartolo: Pásenme los romeritos y la carne

Juan: Yo quiero pavo

Luisa: Yo quiero taquitos de birria

Sara: ¿Y tú Nieve?
Nieve: Yo de limón, por favor.

Sara: No, que qué quieres de comer

Nieve: Ah, perdón; a mi denme unas papas endiabladas.

Tragas: Yo quiero pechugas de ángel

Nieve: Ora no sea llevado, que luego salimos de pleito.

Pulque: No peleemos, que esta noche es de alegría... propongo que brindemos.

Odiadonervio: Yo primero: Yo brindo por la mujer, pero no por esa; sino por la otra que ya no es él, pero que era él y que nos manda.

Tragos y Pulque: Bravo, Bravísimo, salud.

Bonvino: Yo no entendí lo que dijo, ¿tú sí Poeta?

Poeta: No... pero creo que el brindis de esta noche debe ser en honor al Mesías. Por eso yo brindo: “Tus lagrimitas, perlas del cielo, son mi tesoro, prenda de amor... por eso con mi verso te deseo lo mejor: Salud

Todos, menos los diablos: Bravo, has estado inspirado, bravo.

Anivdelarev: Yo quisiera... brindar... por unos malandrines: por los diablos.

Todos: ¿Quéééé?

Anivdelarev: Por los diablos que han de estar trinando de coraje porque ha nacido el Redentor... porque no salgan del infierno en muchos millones de años y...

Tragas: ¡Cuida lo que dices, borracho indecente! No te metas con la familia...

Odiado nervio: Sssssht. No le hagan caso, lo que quiere decir es que, si nos ponemos a desafiar la maldad, a la mejor salimos malditos, lo mejor es dejar a los diablos por la paz...

Anivdelarev: Pero yo todavía no acabo...

Bartolo: Ya deja de enfadar con tus brindis, que no nos dejas comer a gusto, ya hasta tu aliento a azufre me está calando las narices.

Anivdelarev: Mire mi dilecto y apreciado rechoncho, yo lo que quiero decir es que en esta noche le vamos a echar la sal a esa maldita cucaracha que es Don Sata, para que no haga más locuras.

Pulque: A mi jefe no le insulta usted...

Tragas: Cálmate, que ya estás borracho

Pulque: ¿Borracho, yo?, lo que pasa es que nadie insulta, sin mi consentimiento, a mi querido jefe... ¡o jefa?

Anivdelarev: Mire, amigo, yo a su jefe Bartolo no le estoy insultando, sólo le digo que...

Pulque: ¿Mi jefe Bartolo? ¡no le cambie el nombre!

Gil: Ya cálmense los dos, que no vamos a pelear en esta noche tan hermosa.

Anivdelarev: Bueno, prosigo: Que al diablo se le ponga el pellejo de iguana

Todos: sí

Tragas: Ya están calentando los tacos... con el jefe no se meten

(lo detiene Diabólico)

Odiado nervio: Cálmate, son solo palabras.

Tragas: Pos pa’ qué insultan a la jefecita.

Anivdelarev: y que la panza se le ponga como tambo de basura...

Todos: Sí, bravo, viva

Tragas: Ora, sí, me los echo al plato

Diabólico: Cálmate, que vas a echar a perder el plan.

Tragas: Y sigues...?¿Cuál plan?¿Cuál plan? Primero está la honra de la jefecita y luego vemos tu plan.

Pulque: ¡No...! la van a regar.

Anivdelarev: Y a Don Sata, me lo toreo yo solito... ya verán que si se me presenta, hasta le van a salir naguas de mujer.

Pulque: Ora sí, ora sí...

(se quitan el disfraz y se ponen en guardia)

Odiado nervio: Ora sí, éntrenle angelitos de cartón y Pastores balines.

Todos: ¡¡¡Los diablos!!!

Gil: Bien lo decía yo... aquí huele a diablo.

Odiado nervio: Bueno, ya no hay plan... hay qué acabar con ellos.

Tragas: Ora sí me gustó tu plan.

Pulque: Con el jefe... digo, con la jefecita no se meten.

Odiado nervio : En un momento los vamos a acabar... a ellos muchachos, que no quede ni uno vivo.

(Aparece GABRIEL)

GABRIEL: Alto diablos, o con la autorización que me da el Creador en esta noche, los fulmino... no quedará nadie para seguir planeando maldades...

Odiado nervio: ¡¡¡GABRIEL!!!... Ora sí ya nos amolamos... ya llegó quien sí nos puede mandar al infierno y no salir nunca de ahí... ¡Vámonos, demonios!... pero nos las pagarán... YA VERÁN: ¡¡¡Nos las pagarán!!!

(todos se quedan callados y se hincan ante la presencia de Gabriel)

Gil: Perdón por creer en lo que nos decían los demonios.

Bartolo: Sí, perdón por ser tan creídos de todos, menos de la bondad. 

Nieve: Es que nos dijeron muchas cosas muy creíbles. 

Bernarda: Lo que queríamos era celebrar al Mesías, pero en buen plan.

GABRIEL: Creo que ya habrán aprendido la lección. Espero que de aquí en adelante no se dejen desviar de las intrigas, las tentaciones, los engaños y seducciones del mal, antes, al contrario, vayan por el camino que lleva al pesebre y sea él el centro de su vida... corran, que Jesús los está esperando... 

Todos: sí, vamos, llegaremos pronto, llevemos los regalos, démosle nuestra alegría.

Bartolo: Don Gil, yo me he portado muy mal, déjeme ayudarle.

Gil: Gracias Bartolo, nunca es tarde para aprender algo bueno.
(salen cantando un cántico de navidad. Puede ser “vamos Pastores, vamos”)

ESCENA Nº 4

(Ahora se ve María con el niño en sus brazos y José cuidándolos. Los regalos están ofreciéndose mientras pasan los diablos amarrados por Diablicia)

Diablicia: Les dije que les iba a arrancar los cuernos con pinzas y la cola con un cuchillo sin filo si echaban a perder el plan.

Pulque, Tragas¡Otra vez! ¿Cuál plan? ¿Cuál plan?

(se oyen los gritos de los demonios, mientras una voz dice:

· Gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres de buena voluntad.

· No se olviden de seguir siempre el camino que lleva a Jesús

· Vivan la alegría de la Navidad todos los días y verán que la Resurrección de Cristo nos llevará hasta la Gloria del Padre

· Feliz Navidad. 
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